INTERVENCION DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL 
ACTO CONMEMORATIVO DEL DÍA DE EUROPA


Sra. Alcaldesa de Pamplona. Sr. Embajador de Francia en España (Sr. Bruno Delaye). Sra. Delegada del Gobierno en Navarra. Sr. Vicepresidente Segundo del Gobierno de Navarra. Sr. Cónsul General de Francia (Gerard Guilloneau)

Sras. y Sres. Buenos días a todos.


La fecha del 9 de mayo, aniversario de la declaración proclamada por el ministro francés Robert Schuman, que dio pie a la primera Comunidad Europea para la gestión del carbón y el acero, nos convoca hoy para conmemorar la unión y el impulso común de 500 millones de ciudadanos, de 27 países diferentes, por construir un futuro común que mejore el desarrollo y el bienestar de nuestra sociedad y que coopere decididamente a la construcción de un mundo mejor.  


Vivimos tiempos difíciles y convulsos en la economía y en la sociedad. Malos tiempos que ponen a prueba los planteamientos y cuestionan los proyectos comunes emprendidos. Y Europa no escapa a esta dinámica sino que sufre con la mayor dureza los embates de la crisis y ve flaquear ideas y propósitos sólidamente asentados.


Pero justamente la complejidad de esta situación  y los efectos perniciosos que tiene en el empleo, en el consumo, en la producción y en definitiva en el ánimo general de los ciudadanos, debe fortalecer nuestras convicciones de que Europa nos acerca a la mejor solución para nuestros problemas; que Europa, con sus defectos, con sus carencias, constituye el mejor camino a seguir no sólo en los tiempos de bonanza sino también precisamente en las situaciones críticas como la que actualmente vivimos. 

En Navarra, comunidad de esencia europea, por su historia, por su realidad actual y por la convicción de sus ciudadanos, hemos decidido conmemorar este Día de Europa, dedicándolo cada año a uno de los países que constituyen la Unión, para resaltar especialmente los lazos de amistad y colaboración que nos unen con él y con sus ciudadanos.


Y este año 2010, hemos querido dedicarlo a la República Francesa, que es el país europeo con el que nos unen más lazos de identidad y de historia, de economía y de trabajo, de amistad y de admiración. 


El Reino de Navarra, a lo largo de su rica y fecunda historia, estuvo intensamente relacionado con el país francés. Varias dinastías reinantes procedieron de Francia y trajeron a nuestra tierra ideas y técnicas avanzadas que la hicieron  prosperar especialmente. 

Además, el reino de Navarra comprendió territorios que hoy pertenecen a Francia y en los que sigue perdurando un especial aprecio e interés por la Navarra española, sentimientos que son correspondidos  por nuestra parte con iniciativas culturales y sociales.

En el aspecto territorial, Navarra comparte con Francia un límite geográfico de 143 kilómetros, permeabilizado por 9 conexiones viarias, de forma que bien podemos decir que los Pirineos, más que separar, unen a nuestra Comunidad con la Nación francesa. 

Nuestras relaciones institucionales con la región de Aquitania y con el Departamento de Pirineos Atlánticos son cordiales y fructíferas, y el turismo generado en ambos sentidos por los ciudadanos es igualmente intenso. 

En 2009, Navarra registró más de 34.000 visitas de ciudadanos franceses y fueron elevadas las visitas de ciudadanos navarros a las regiones más próximas de Francia y al conjunto del país, por motivos de turismo, cultura y ocio, estudios y trabajo.

En el aspecto económico, Navarra cuenta con varias decenas de empresas francesas, ya que la cuarta parte de las multinacionales instaladas en nuestra Comunidad son de matriz francesa, dedicadas a sectores diversos como el agroalimentario, el de la automoción, los equipos eléctricos o la fibra de vidrio. 

De la balanza comercial destacaré que Francia es el destino del 20% de nuestras exportaciones y el origen del 10% de nuestras importaciones, por lo que constituye uno de nuestros principales socios económicos.

Más allá de estas cifras y realidades creo que para Navarra, Francia ha sido y sigue siendo una referencia constante a la que miramos en todos los órdenes de nuestra actividad: en la cultura, en la investigación, en la economía, en la política y en la realidad social. 


Yo deseo que esta interrelación valiosa y productiva entre Navarra y Francia, asentada en la tradición, se mantenga e incremente en el futuro en base a nuevos e interesantes proyectos que nos hagan avanzar juntos y compartir nuestras inquietudes y soluciones.


Creo que la celebración del Día de Europa debe ser un motivo de satisfacción para todos, que nos lleve a contemplar y a valorar positivamente, a pesar de dificultades y contratiempos, los importantes avances que nuestra comunidad y nuestro país han registrado en las últimas décadas, en el marco de nuestra integración en la Unión Europea.

Quiero agradecer muy cordialmente al Sr. Embajador de la República Francesa en España, su presencia activa en esta celebración, su asistencia a estos actos y el apoyo que siempre ofrece a los planteamientos y asuntos que proceden de Navarra.


Deseo agradecer también al Ayuntamiento de Pamplona su implicación en esta celebración, que sin duda sintoniza con el impulso decidido de su candidatura a capital europea de la Cultura 2016, en conjunción con la ciudad polaca de Torun.


Y quiero terminar estas palabras compartiendo con ustedes la idea de que esta celebración del Día de Europa debe servirnos para afianzar más en los ciudadanos y en las instituciones de Navarra, de España, de Francia y de todos los países que conformamos la Unión Europea, la convicción de que construyendo Europa, abrimos un camino de progreso y modernidad que beneficia no sólo a nuestras propias sociedades sino al conjunto de las naciones del mundo.


¡Muchas gracias a todos por su presencia y por su atención!

Palacio del Condestable 

Pamplona, 7 de mayo de 2010.
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